El despotismo ilustrado

El Despotismo ilustrado, es un concepto político que hace referencia a una forma de gobierno, vinculada a ciertas monarquías europeas del siglo XVIII. Se trata de una forma de gobernar bajo la fórmula “Todo para el pueblo, pero sin el pueblo”, es decir, fomentar el bienestar del pueblo, pero no darle participación en el gobierno. Este movimiento, que se dio a partir del 1750, insertó las ideas ilustradas en el absolutismo monárquico; buscando establecer un sistema monárquico que dirigiera y organizara la sociedad de una forma científica, es decir, que el rey tomara decisiones guiado por la razón. La expresión del Despotismo ilustrado en España se le conoce como el Reformismo borbónico.
Constituyó una forma de gobierno que trataba de conciliar el absolutismo con las nuevas ideas de la Ilustración, intentando para ello conjugar los intereses de la monarquía con el bienestar de los gobernados. Se desarrolló durante la segunda mitad del siglo XVIII. El término tiene su origen en la palabra italiana "Déspota", es decir, soberano que gobierna sin sujeción a ley alguna. 

Buena parte de los soberanos europeos desarrollaron en mayor o menor medida esta forma de gobernar, utilizando su indiscutible supremacía como herramienta para incentivar la cultura y la mejora de las condiciones de vida de sus súbditos. Pero al hacerlo, prescindieron de su concurso y opinión. 
Para llevarla a cabo se valieron de una serie de reformas que en cierto modo buscaban modernizar las estructuras económica, administrativa, educativa, judicial y militar de sus respectivos estados. Todo ello, sin embargo, respetando la esencia del régimen absolutista y la división estamental de la sociedad. La planificación y puesta en práctica de esas actuaciones recayó sobre una serie de ministros y altos funcionarios de la administración estatal, entre los que destacaron el marqués de Pombal en Portugal, el marqués de la Ensenada en España o Turgot en Francia.
La aplicación concreta del despotismo ilustrado determinó la toma de las siguientes medidas:

· Políticas: los monarcas impulsaron las reformas administrativas. Se acentuó la centralización de los estados: los reyes pretendieron eliminar las instituciones locales y otorgar a la burocracia una organización simple y ordenada, más “racional”, de acuerdo con los principios de la Ilustración.
· Económicas: para fomentar el progreso, los reyes apoyaron las empresas económicas. Estimularon las actividades agrícolas, manufactureras y comerciales.
· Educativas: se dio impulso a la educación con la creación de institutos de enseñanza, academias y sociedades científicas. Se puso énfasis en las ciencias físicas y naturales.
· Religiosas: los monarcas del despotismo ilustrado eran partidarios de la tolerancia religiosa, pero pretendieron imponer el regalismo
, de acuerdo con su política de centralización estatal.
Se destacaron los siguientes déspotas: En España, Carlos III; en Austria, María Teresa y José II; en Prusia, Federico II; en Rusia, Catalina II. 
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� Regalismo: del latín regio: “perteneciente al rey”, significa preeminencia o control del Estado sobre la Iglesia.






